
Luego recordó que había orado y que Dios 
la había ayudado. La calificación final 
estaba en manos de Dios.

Cuando llegó el momento de elegir la 
universidad, el alumno que había obtenido 
la puntuación más elevada declaró cuál 
era su opción. Luego, lo hizo el siguiente. 
Finalmente, llegó el turno de Boonoo. 
Nadie había elegido la Universidad Na-
cional de Mongolia, así que ella pudo optar 
por esa institución. “Esa era la voluntad 
de Dios”, afirma Boonoo. “Dios sabía que 
no tenía que sacar una calificación per-
fecta para matricularme en la universidad 
que yo quería. Lo único que necesitaba 
era confiar en él de manera perfecta”.

En la actualidad, Boonoo tiene veinti-
nueve años, y emplea sus habilidades ma-
temáticas para desempeñarse como direc-
tora de contabilidad de ADRA en Mongolia. 
Ella y su esposo han iniciado la única iglesia 
para Conquistadores de Mongolia. Dicha 
iglesia se reúne en su casa, una yurta tra-
dicional típica de Mongolia.

Gracias por la ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudó a abrir 
la primera escuela secundaria adventista de 
Mongolia. La ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a establecer 
un centro de estilo de vida adventista en la 
capital del país, Ulán Bator. 

Mongolia, 16 de octubre	 Cathie Hartman, 55 años

Conectados con el Cielo
[Pida a dos personas que presenten este 

diálogo].
Narrador: Cathie Hartman y su difunto 

esposo, Brad, llegaron como misioneros ad-
ventistas a Mongolia en 1991, auspiciados 
por Adventist Frontier Missions. Cathie aún 
sirve a Dios en Mongolia.

Díganos, Cathie, ¿cómo es su vida de 
oración?

Cathie: Cuando llegamos a Mongolia 
en 1991, sentí que Dios me estaba llamando 
a ser una guerrera de oración. Pero le re-
clamé a Dios: “Señor, yo oro en todo mo-
mento, ¿cómo es que aún no soy una 
guerrera de oración?”

Después de la muerte de mi primer esposo 
me volví a casar y nos trasladamos a otro 
país asiático por algún tiempo. Sentí en esa 
ocasión que Dios me llamaba nuevamente 
a que fuera una guerrera de oración. Cedí 
y le dije al Señor: “Está bien, pondré en mi 
agenda orar tres veces al día”.

Los milagros no tardaron en verse cuan-
do mi esposo, mis tres hijas pequeñas y yo 
comenzamos a orar tres veces al día como 
familia. Llevábamos meses buscando una 
casa donde vivir y Dios nos proporcionó 
en poco tiempo un lugar apropiado. Mi 
esposo y yo perdimos nuestro empleo en-
señando Inglés, pero Dios nos concedió 
una nueva oportunidad como docentes 
que era aún mejor que la anterior. 

Ese fue el primer nivel al que Dios me 
llevó en mi vida de oración. El segundo 
lo alcancé cuando comencé a reflexionar 
sobre las repetidas instrucciones de Jesús 
registradas en el Nuevo Testamento, res-
pecto a “velar y orar”. Sin embargo, no 
estaba segura de lo que aquello quería 
decir. Busqué pasajes en los escritos de 
Elena de White relacionados con velar y 

orar, y los agrupé en un solo documento. 
Aprendí que “velar” significa que debemos 
cuidar nuestras emociones y nuestras 
palabras para asegurarnos de no caer en 
una actitud de indiferencia.

Cada vez que mis hijas tenían dificul-
tades durante su adolescencia, les pre-
guntaba: “¿Han velado y orado?” Por lo 
general, reconocían que no lo habían 
hecho. En nuestra casa reservamos una 
sala de oración donde cada uno oraba tres 
veces al día confesando en privado sus 
pecados y debilidades y pidiendo a Dios 
que nos llenara con un espíritu de amor 
y de humildad. Aquello realmente con-
tribuyó a hacer más llevaderas nuestras 
relaciones familiares. 

Narrador: ¿En qué forma lee la Biblia? 
Cathie: Después de leer que el pionero 

de la Iglesia William Miller estudió la Bi-
blia tomando un versículo a la vez, decidí 
intentarlo también. Fue emocionante 
comparar cada versículo con el original 
hebreo o griego.

Actualmente estoy tratando de mejorar 
mi dominio del idioma mongol, utilizando 
la Biblia. Tengo un cuaderno a mano para 
tomar notas mientras leo un versículo en 
inglés y luego en mongol. Es un proceso 
muy lento, pero trato de completar un 
capítulo cada día. 

Leer en mongol me ha ayudado a ad-
quirir una nueva perspectiva de los textos 
bíblicos, ya que se utilizan diferentes ex-
presiones. Una mañana leí Deuteronomio 
33:1, que dice: “Moisés, el hombre de Dios”; 
pero en mongol, la descripción es “Moisés, 
la persona de Dios”. Me pregunté: “¿Acaso 
podría decirse: “Cathie, la persona de 
Dios?” Eso era precisamente lo que yo 
necesitaba ese día. 
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Narrador: ¿Cómo testifica usted?
Cathie: Las leyes de algunos países don-

de he vivido no permiten que los extran-
jeros compartan su fe abiertamente, pero 
se pueden crear oportunidades para que 
la gente haga preguntas, y es perfectamente 
aceptable responder dichas preguntas. 

Como profesora de Inglés, registraba la 
asistencia a mis clases pidiéndoles a los 
alumnos que escribieran algo en un papel. 

Mongolia, 23 de octubre	 Batzul Ganbold, 30 años

Tres misterios

Tres interrogantes desconcer-
taban a Batzul Ganbold. Cuando era 
niño, se preguntaba por qué a los 

caballos se los llama “caballos”, por qué a 
los perros se los llama “perros” y por qué 
a los lobos se los llama “lobos”. Pero nadie 
pudo decirle quién había puesto nombre 
a los animales.

En cierta ocasión, vio en una calle de la 
capital de Mongolia algunas vallas publi-
citarias que advertían contra el tabaco. 
Le preguntó a su padre por qué la gente 
fumaba cigarrillos si sabía que eran malos, 
y su padre tan solo sonrió. Él tampoco 
podía explicar por qué la gente fumaba.

Los pensamientos de Batzul se centra-
ron en el tema de la muerte después de 
que su padre falleciera a causa de una 
insuficiencia renal. Se preguntaba qué 
sucedería al morir. Pero nadie pudo decirle 
qué pasa después de la muerte.

La vida cambió drásticamente después 
de la muerte de su padre. Batzul, de die-
ciséis años, encontró trabajo en un mer-
cado al aire libre con el fin de ayudar a su 
madre y a sus tres hermanos menores. 
Fue entonces cuando empezó a fumar.

Un día, una hermana mayor que estaba 
viviendo en Corea del Sur los llamó. Entre 
otras cosas, sugirió que Batzul debía ir a 
la iglesia, algo que ella ya estaba haciendo: 
“Ve a la iglesia de Ulán Bator”, le dijo. Bat-
zul no era cristiano y nunca había consi-
derado hacerse cristiano, pero llamó a la 
operadora telefónica para pedir 
información. 

—Por favor, ¿puede darme la dirección 
de la iglesia de Ulán Bator?

La operadora le dio una dirección y ese 
mismo fin de semana él comenzó a asistir 
a los servicios de dicha iglesia.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Un festival tradicional en Mongolia, Naadam, se cono-

ce como “los tres juegos de hombres” e incluye tiro 
con arco, carreras de caballos y lucha mongol, bökh, 
que es parecida al sumo de Japón.

• �La caza a caballo utilizando águilas reales es un deporte 
tradicional de Mongolia y se celebra un festival anual.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los pas-
tores, sino también a todo miembro de iglesia, jóve-
nes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”, mediante un mayor número de 
miembros de iglesia que participen en iniciativas 
de evangelismo tanto público como personal con el 

objetivo de Todo Miembro Involucrado.
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas del Es-
píritu” mediante un aumento significativo en el número 
de niños y jóvenes no bautizados que asisten de forma 
regular al servicio divino y a la Escuela Sabática y en la 
aceptación y práctica de las creencias fundamentales 
distintivas de la Iglesia.

 Obtenga más información sobre este énfasis estratégico 
en: Iwillgo2020.org/es/.

Luego dedicaba un tiempo a responder 
cada una de aquellas notas. Algunos de 
los alumnos también me abrían su cora-
zón. A menudo, se trataba sencillamente 
de ser amables e invitar a la gente a nuestra 
casa. Las personas abren su corazón con 
más facilidad en conversaciones de índole 
personal. Por eso, deseo mejorar mi do-
minio del idioma mongol.

Mi oración diaria se hace eco de las pa-
labras de Saulo cuando vio a Jesús en el 
camino a Damasco: “Señor, ¿qué quieres 
que haga?” Dios revela su voluntad cuando 
le preguntamos a diario: “¿Qué quieres 
que hagamos?”

Su ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a establecer un centro de 
estilo de vida adventista en Ulán Bator, la 
capital de Mongolia.
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